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El miedo atenaza
a la gente; la crisis,
el desánimo,

la excesiva prudencia,
hacen que las voces se
acallen, que haya
p a s iv i d a d ”

E N T R E V I STA JOAN FONTCUBERTA, fotógrafo

ARTE QUE DESMOVILIZA

D I SCU RSOS

EN EL MUSEO
DEL CHOPO
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“HEMOGRAMA”. Además de hacer su obra, Fontcuberta es docente, crítico, ensayista,
artista visual y promotor de arte especializado en fotografía

Sonia Sierra
s s i e r r a @ e l u n iv e r s a l .co m . m x

U
n desprecio a la cultu-
ra, que significa “un
desprecio a lo que nos
hace humanos, a
nuestra identidad, a
nuestro ser más inti-

mo” es lo más grave de lo que su-
cede en España, advierte el fotógra-
fo, investigador y artista catalán
Joan Fontcuberta:

“La crisis económica no es más
que una coartada para regresar a
modalidades de políticas más auto-
ritarias, menos plurales, más con-
centradas, menos diversificadas y
menos autogestionarias. Eso lo es-
tamos viendo en todos los ámbitos
de la vida pública, pero en la cultura
de una manera mucho más detalla-
da”, dice Fontcuberta.

Desde Barcelona, donde nació en
1955, y unas horas después de ha-
ber encabezado un performance
como presidente de la Asociación
de Artistas Visuales Catalanes para
reivindicar el derecho a crear un
centro de arte contemporáneo para
artistas emergentes en un antiguo
edificio, el ensayista habla con EL
UNIVERSAL sobre su obra con la
que cuestiona saberes instituciona-
les que se toman como verdades in-
cuestionables (desde la ciencia y la
educación hasta los medios masi-
vos y la religión).

Joan Fontcuberta, que se escu-
chará el próximo 15 de febrero en el
Museo del Chopo, donde dará una
conferencia en el marco de su expo-
sición Fa u n a , demanda de la socie-
dad una vuelta hacia el humanismo
tras tragado, sin digerir, el discurso
de la globalización.

sas es de cobardes, dicen. Por ejem-
plo, en el viaje a ciudad de México
leo noticias y esas noticias son mo-
tivo de reflexiones que me llevan a
ciertas conclusiones, me gustará
hablar de temas que estén muy en
la textura de la actualidad.

Evidentemente hay unos temas
recurrentes en mi trabajo: la discu-
sión de lo que es la verdad, el filtraje
de nuestro conocimiento produci-
do por la educación o por los me-
dios de comunicación. Soy como
una esponja, me dejo contaminar
por las cosas que suceden a mi al-
rededor y a partir de ahí confeccio-
nar el hilo de un discurso.

¿A dónde nos lleva eso que ha lla-
mado sobresaturación de imágenes

del mundo actual? ¿Cómo analiza
el abuso en los medios de la imagen
de Muammar Gaddafi muerto?

Usted recordará esa narración de
Borges donde habla de un país don-
de los cartógrafos alcanzan tal nivel
de tal perfección que son capaces
de producir un mapa que coincide
exactamente con el mismo territo-
rio, lo cual es una paradoja. Borges
no saldría de su asombro al darse
cuenta de que los cartógrafos de
hoy ya no sólo hacen un mapa que
coincide con el territorio, sino que
lo rebasa. Hoy las imágenes sobre-
pasan el hiperrealismo de nuestra
experiencia física de las cosas, las
imágenes componen un mundo pa-
ralelo que es mucho más excesivo
que el real. Eso nos remite a lo con-

trario: las imágenes que nos faltan,
y a otra cuestión: el exceso de ver-
dad. Muchas de esas imágenes tie-
nen una sobredosis de verdad que
no somos capaces de soportar.

Hay diferentes perspectivas de
análisis en el caso de Gadafi, una es
la espectacularización de lo real a
través de la imagen; la imagen mu-
chas veces estetiza, desprovee de
un contenido ético. El horror se
convierte en belleza; a base de darle
una apariencia plástica, estética,
gráfica, visual, el suceso acaba con-
virtiéndose en cuadro. ¿Hasta qué
punto hace falta una imagen para
impactar en un imaginario colecti-
vo? La muerte de Gaddafi tiene una
proyección mediática en la medida
que hay una manera de visualizarla.
Pensemos en el caso de Bin Laden,
un cadáver ausente, la falta de ima-
gen hace que todo un imaginario
vaya a reconfigurar esa imagen que
se necesita pero que no se tiene.

Acaba de recibir el Premio Nacional
de Ensayo, con La cámara de Pan-
dora ¿De qué trata?

Yo estaba esperando el balón de
oro o el premio de Mr. Universo y
de repente me concedieron un pre-
mio por una obra que son unas re-
flexiones alrededor del impacto de
la tecnología digital en nuestra vi-
da, cómo ha modificado nociones
de identidad y memoria, que ha si-
do el eje neurálgico de toda mi tra-
yectoria artística.

Mi modelo teórico sería Umberto
Eco, quien, a partir de experiencias
personales y anécdotas, es capaz de
elaborar teorías genéricas, globales
y de densidad filosófica; lo digo sin
compararme ni mucho menos, con
toda la humildad que requiere, pero
reconozco que en Eco hay un mo-
delo que me gustaría seguir. Lo que
hago es limitarme a hablar de expe-
riencias en las que la fotografía me
ha conducido a una serie de consi-
deraciones, conclusiones o mane-
ras de entender las cuestiones que
me preocupan de la vida: sociedad,
memoria, tiempo, muerte.

¿Qué persigue: crear la fotografía
o estudiarla?

Para mí la fotografía es una cultu-
ra de visión, una manera de situar-
me en el mundo. Eso no obsta para
que colegas míos entiendan su pa-
sión de otra manera. No pretendo
imponer mis prioridades. Para mí
lo enriquecedor en la fotografía es
justamente esa capacidad de per-
mitirnos ver el mundo según unos
determinados valores. Para mí la
fotografía ha sido uno de los para-
digmas de la modernidad.

¿Cómo describe el retrato de Espa-
ña en el momento que vive hoy?

Hoy hay un elemento que es el
miedo, el miedo que atenaza a la
gente. Lo que encontramos básica-
mente como problema es el hecho
de que la crisis, el desánimo, la ex-
cesiva prudencia, hace que las vo-
ces se acallen, que haya una indife-
rencia, una pasividad, una sumi-
sión; para mí ese es el horizonte mi
país en este momento.

El movimiento de los indignados
me parece muy esperanzador por-
que detrás del enfado, de esa queja,
hay alternativas de buscar otras
maneras de funcionar socialmente,
de plantearse el futuro, la posición
en la historia. Hasta ahora hemos
estado obcecados con esas teorías
de la globalización, según paráme-
tros neoliberales, pero empieza a
ser hora de buscar otras maneras
distintas de regresar, en definitiva,
a un cierto humanismo.

Cuando los políticos recortan la
cultura demuestran justamente su
incapacidad, su falta de visión del
futuro. Porque la cultura se entien-
de muchas veces bajo ciertos meca-
nismos de subvención y yo los en-
tiendo de inversión, inversión en
creatividad, en innovación, en de-
sarrollo. La cultura es lo que nos
hace, es nuestra identidad, nuestro
ser más intimo. Despreciar eso sig-
nifica un desprecio de lo que somos
humanamente. Y eso está suce-
diendo en España en estos mo-
mentos: la crisis económica no es
más que una coartada para regre-
sar a modalidades de políticas más
autoritarias y menos plurales.

• ”CIENCIA Y FRICCIÓN: VERDA-
DES EXCESIVAS, FICCIONES
P RO F I L ÁC T I C A S ”. Conferencia en
la que el artista abordará temas co-
mo el papel de la fotografía como
testigo incuestionable de la veraci-
dad de un suceso y las medidas que
pueden llevarse a cabo para revertir
esa situación

• MIÉRCOLES 15, 18 hrs. Museo
Universitario del Chopo, Dr. Enrique
González Martínez 10, Santa María
La Ribera

• CO S TO : $150 general. Estudian-
tes, maestros, UNAM e INAPAM, $100
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Fo t o ga l er í a . Sigue aquí
algunos ejemplos de las
fotografías de Fontcuberta

LEA MAÑANA

La nueva campaña de lectura
que el Consejo de la Comunica-
ción promueve con empleados de
varias empresas es una propues-
ta sin directrices ni lineamientos,
según expertos.

“FELIS PENNATUS”. De la serie Fauna,
1989

SERIE GOOGLEGRAMA . “Medusa”, de 2008, a partir de imágenes de la web

¿Qué lo lleva a cuestionar el saber
científico a partir de la fotografía?

Mi trabajo artístico intenta des-
movilizar los discursos autorita-
rios. Los discursos emitidos desde
plataformas del poder y por eso he
ido pasando revista a instituciones,
por ejemplo, la misma ciencia, la
política o las religiones. La ciencia
resulta ser una construcción que se
abroga el monopolio de la verdad,
en ese sentido mi trabajo lo que ha-
ce es darle una cura de humildad a
esas pretensiones tan arrogantes
porque en definitiva la ciencia no es
más que un conjunto de verdades
provisionales que pueden ser revi-
sadas en cualquier momento.

En ese camino de cuestionar insti-
tuciones y verdades, ¿el arte ten-
dría que ser cuestionado?

Ese debería ser el primer paso
que emprenda todo artista mínima-
mente autocrítico. A mí me ha inte-
resado también ironizar o decons-
truir el propio mundo del arte y los
valores en los que se sustenta y que,
a diferencia de cuando he trabajado
en otros ámbitos, he obtenido una
reacción muy, muy negativa de esas
instituciones artísticas. Es como si
me dijeran: ‘Los artistas sed críticos
con los políticos, con los medios de
comunicación, con todos estos ám-
bitos, pero sobre todo no toquéis el
sacrosanto mundo del arte porque
el negocio se nos va al garita’”.

¿Cuál es el origen de esto?
Hay un cierto corporativismo in-

telectual; muchas veces historiado-
res, críticos, profesores, curadores,
coleccionistas, galeristas, en el fon-
do forman una corporación que de-
fiende unos valores y en tanto que
corporación muchas veces hacen
prevalecer unos intereses corpora-
tivos sobre una indagación crítica.

Temas recurrentes

¿Qué temas abordará en su confe-
rencia en el Museo del Chopo?

En este momento no sé. Me gusta
mucho improvisar, preparar las co-

La crisis
económica

no es más que una
coartada para volver
a modalidades de
políticas más
autoritarias y
menos plurales”

AUTO R I TA R I OS


